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Toda intuición en la que se da algo originariamente es un fundamento del derecho del conocimiento. Edmund Husserl. Ideas para una fenomenología pura y una filosofía fenomenológica

A partir de este mecanismo apareció, así, intuitivamente, el interés en descubrir la ubicación de algunos colores -¿ó tintes?- como resultado de muy diversas segmentaciones del espectro luminoso, y el interés en descubrir la ubicación del rojo, el porqué de su “potencialidad”, ya sea en un modelo triádico, propio de pasados períodos históricos, o en una estructura cuadrangular, o en algún otro tipo de esquema ordenador
.

El significado último de cualquier signo, consiste, o bien en una idea predominantemente de sentimiento, o bien en una idea predominantemente de acción y de pasión. Si seguimos con Peirce (1903): y cuando contemplamos el color ROJO y nos preguntamos cómo la Pura Razón pudo hacer que lo rojo tenga esa cualidad positiva que tiene, enteramente inexpresable e irracional, acaso estemos dispuestos a pensar que la Cualidad y la Reacción tienen su posición independiente en el Universo.
Correlativamente al interés en descubrir la ubicación de algunos colores -¿o tintes?-, revisar el mecanismo de nuestra capacidad de discriminarlos, el cómo y porqué de su capacidad de actuar, no como son efectivamente las cosas sino, siguiendo a Peirce, como podría suponerse que son y, en nuestro universo, no en algún otro. Hoy enfocamos algunos de estos aspectos con el que denominamos en nuestro estrato, con mucha amplitud y con relativizaciones, Rojo.

Lo presente es sólo lo que es, sin consideración a lo ausente, sin consideración a lo pasado y lo futuro. Es tal como es enteramente al margen de cualquier otra cosa. Lo presente, siendo tal como es mientras permanece completamente ignorante de todo lo demás, es positivamente tal como es sin que haya comparación, ni relación, ni  multiplicidad reconocida, ni cambio, ni imaginación de ninguna modificación de lo que está positivamente ahí, ni reflexión, nada, sino un simple carácter positivo.

Hoy el Rojo ya no es tanto tal como es, en tanto tal como era positivamente.

No hay “definición” convincente de color. ¿Como existe? ¿Una ilusión óptica más de tipo conciente/inconsciente? ¿Presencia como una sombra que se proyecta sobre cualquier discurso de la mas diversa índole, como concepto “natural”, surgido por generación espontánea, término primitivo cuyo destino es irse definiendo a través del discurso de cada diferente enfoque, de cada diferente disciplina que pugna por apropiársele? Los colores se han nombrado a partir de una experiencia visual que la experiencia científica ha traducido después en longitud de onda. También sabemos de la distancia, de los residuos que se acumulan en esos saltos que ya mencionamos en otros trabajos, acerca del lugar de la visibilidad y el campo de la decibilidad
.

Por mas que uno se esfuerce en decir lo que ve, lo que se ve no coincide nunca con lo que se dice.

Pero si el continuum indiferenciado de las longitudes de onda se interpreta como “la realidad”, ¿a partir de qué criterios ha quedado segmentado? ¿A qué segmento nos referimos al enunciar ROJO? ¿En qué situación nos ubicamos al mencionar directamente al color ROJO, tout court, o queremos por el contrario señalar con precisión una de las variables? Y ante la diversidad de segmentaciones observadas en la percepción y organización del mundo del color en variados estratos históricos, ¿cómo fundamentar los nombres que hemos asignado a lo resultante de dichas segmentaciones? Repetimos: ¿qué propiedades? ¿A qué variables? No se han realizado estudios físico-técnicos de color, no hay correlatos de los mismos con los aspectos perceptivos y teorías epistemológicas posibles.

Sobre color y sobre rojo hay meras conjeturas.

El contenido de un sistema de significación depende de nuestra organización cultural del mundo en categorías. Al contemplar un arco iris se puede testimoniar que no es posible descubrir agrupamiento alguno según los siete colores de Newton, sacando por analogía una falsa conclusión obtenida de los dominios de uno y sentida y aplicada a los de otro. ¿Cómo reconciliar entonces estos dos innegables aunque opuestos razonamientos?: las distinciones de color están naturalmente basadas, aunque esas distinciones naturales están constituidas culturalmente.
La segmentación del continuum es, en cierto modo, arbitraria, porque pueblos diferentes segmentan el mismo continuum perceptivo de formas diferentes. Las distinciones de color en los Hanunóo no serían tanto de color cuanto del estado de los frutos para la alimentación. Existen entonces realidades distintas para cada una de las unidades culturales que se reconozcan.

... escarlata, rubí, coral, púrpura, magenta, rosa, sardonyx...
¿Qué es lo que hace al rojo consumible de un vistazo? Al referirse al paradigma indiciario Ginzburg (1966) recupera la firasa, noción compleja que genéricamente designaba la capacidad de pasar en forma inmediata de lo conocido a lo desconocido sobre la base de indicios. Esta circularidad parece extensiva al estudio del color ya que su percepción parece más bien reponer el sistema clasificatorio y la taxonomía que opera en la enunciación que informarnos sobre los colores mismos. El estudio de Berlin y Kay (1969) demuestra que las ciento diez lenguas estudiadas tienen al menos dos términos, blanco y negro, color o ausencia de color, y que cuando los lenguajes adquieren un tercer término, éste es siempre rojo. Su investigación parece asignarle un lugar jerárquico en la búsqueda de la determinación del número mínimo de colores necesarios para obtener la gama completa de tonalidades visibles. Se puede declarar el triunfo de lo discursivo sobre lo figural o postular lo que Mitchell (1992) llamó un emergente giro pictórico ¿Leemos en los colores lo que hemos aprendido por otros medios?

Lo que la historia hace evidente es que

Adán viene del hebreo adam y del verbo adom: ser rojo, encarnado, enrojecer; que Beatrice, ante Dante la primera vez apareció vestida de novilísimo color rojo suave y honesto, ceñida y adornada de la guisa que a su edad juvenil convenía...

Goethe consideraba que el amarillo y el azul interactuaban mediante un misterioso proceso llamado aumento, creando el tercer color principal, el rojo, y al que, por ser el más noble, llamaba púrpura. María Magdalena devino pelirroja.

Charles Perrault: Caperucita Roja. Amanita muscaria: uno de los hongos tóxicos más conocidos y fáciles de reconocer; es aquel famoso, con sombrero rojo y puntos blancos, de los cuentos.

Hacemos este ejercicio gracias a

lo simbólico, el acto de reconocimiento que reúne lo que está dividido, y que es también lo diabólico que continuamente transgrede y denuncia la verdad de ese conocimiento (Agamben 1977).

Es sintomático que Mellinkoff, en “Judas red hair and the Jews” (1982) plantee la unión entre pelo rojizo y caricaturización como otra de las formas de vilipendiar a los judíos. La autora rastrea el rechazo por el color rojo del pelo hasta Egipto, asociado al dios del mal Seth, conocido por los griegos como Typhon y expresado en las comedias greco-romanas por las pelucas pelirrojas que tenían los esclavos. 

El mecanismo de la visión es concebido por Aristóteles como una pasión que el color imprime en el aire y que del aire es transmitida al ojo, en cuyo elemento acuoso se refleja como en un espejo.

Ginzburg mismo nos recuerda esa versión en la que el enamoramiento es la sobrevaloración de las diferencias marginales que existen entre un hombre y otro, entre una mujer y otra.
Cada lenguaje tiene una pragmática interna: tiene su propio procedimiento de variación, su loca producción de velocidades e intervalos. Las reglas, los sistemas, los ordenamientos son marcadores de poder más que marcadores sintácticos, como corazas; estamos prisioneros de la sintaxis.

A fin de tratar de desenredar la embrollada envoltura de lo que aparece, con algún sentido y configurarlo en formas diferentes, aplicamos el razonamiento de lo posible y que permita ser ampliado. ¿Como lo vamos a ampliar? Una recolección de cómo la aparición de nombres de colores –a veces asociados a los objetos que los portan- se produce en nuestra formación histórica occidental, se inaugura con la mención de lo UNO, lo centrado. Cuando algo está presente ante la mente, ¿.cuál es el carácter, primerísimo y más simple, que se advierte en ello, en cualquier caso, por poco elevado que sea el objeto? Ciertamente, su presencialidad, la Presencialidad – presentación – SU INMEDIATEZ, la presencialidad tal como está presente, la presente presencialidad.
Y cuando contemplamos el color ROJO nos preguntamos cómo la Pura Razón pudo hacer que lo rojo tenga esa cualidad positiva que tiene, enteramente inexpresable e irracional, acaso estemos dispuestos a pensar que la Cualidad y la Reacción tienen su posición independiente en el Universo.

La cualidad de sentimiento, como presencialidad –primera categoría- del rojo en ciertas culturas, la reacción, frente a otras posibles presencialidades, y la terceridad como medio entre lo segundo y lo tercero, como la representación. El modelo de los tres tintes, una de las maneras de la categoría de lo tercero, es la idea irreductible de Pluralidad, en tanto que distinta de la Dualidad.
La categoría lo Primero es la idea de aquello que es tal como es sin consideración a ninguna otra cosa. Es decir, es la Cualidad de Sentimiento. La categoría lo Segundo es la idea de aquello que es tal como es en tanto que Segundo respecto a algún Primero, sin consideración a ninguna otra cosa, y en particular, sin consideración a ninguna Ley, aunque pueda ajustarse a una ley. Es decir, es la Reacción como elemento del Fenómeno. La categoría lo Tercero es la idea de aquello que es tal como es en tanto que Tercero, o Medio, entre un Segundo y su Primero. Es decir, es la Representación como elemento del Fenómeno.

¿No hay vestigios aquí de la Lucha, o ya se ha producido? ¿Ya la Representación, la representación degenerada, de la acción y la pasión aún ocultas, enmascaradas, o pura, pura Presencialidad solamente? Confrontación y necesariedad en la Representación  se hace urgente en el renacimiento –el Clásico. Presentación Representación Representación Presentación: ya no Lucha ¿Armonía tal vez? ¿Armonía forzada? ROJO AMARILLO AZUL dominan todas las formaciones. El modelo de los tres tintes, una de las maneras de la categoría de lo tercero, es la idea irreductible de Pluralidad, en tanto que distinta de la Dualidad. Rojo: Presencialidad, lo Primero. Azul: ¿surge Lucha, lo Oscuro? Amarillo: ¿lo Tercero?
. Admitimos plenamente que se haya probado, hasta que empecemos a dudarlo, que la Segundidad no está implícita en la Primeridad, ni la Terceridad en la Segundidad y la Primeridad. Pero no se ha probado en absoluto que la Primeridad, la Segundidad y la Terceridad sean ideas independientes, por la obvia razón de que es tan claro como el agua que la idea de un trío implica la idea de parejas, y la idea de una pareja, la idea de unidades. En consecuencia, ¿la Terceridad es la única y exclusiva categoría? 

La Terceridad no sólo supone y envuelve las ideas de Segundidad y Primeridad, sino que nunca será posible encontrar una Segundidad o una Primeridad que no vaya acompañada de la Terceridad. 

Falta ahora señalar brevemente que la tríada ya intervenida se afianza con el ingreso, en el siglo XX, del verde y, a pesar de la frase de Paul Klee, la posible estructura cuadrangular y nuevas reglas y opciones para la construcción de objetos culturales: aparece la estructura elemental de la significación.

Zapatos rosa vinilo, vestidos en colores fluorescentes, sofás color fucsia, heladeras amarillo canario, platos para comer color chartreuse, camperas de lamé plateado, trajes en damero verde y naranja, automóviles carmín, ollas flameante naranja, camisas magenta para hombres, corbatas verdes con grandes pintas amarillas, impermeables colores de neón y paraguas púrpura, potes de basura pintados con patrones o modelos op ó psicodélicos, cheques de banco en el color a elección, un repertorio muy extenso de colores y un repertorio muy grande de materiales que crean nuevos efectos de colores (lamé, ciré, aluminio anodizado, plásticos transparentes teñidos de vinilo), sogas para embarcaciones en nylon escarlata y lienzos encerados amarillos, ropa para trabajadores de la construcción en naranja y cirujanos con túnicas verdes en la sala de operaciones (Sloane 1967).
Hace tiempo la distancia entre lo visible y lo enunciado nos viene ocupando, en el aliento de que, como diría Foucault (1967), si deseamos sostener abierta esa relación, es necesario mantenerse en lo infinito de la tarea, en la esperanza de que quizá por mediación de este lenguaje, encenderá la pintura, poco a poco, sus luces. Cuando nuestra preocupación -la percepción- acoge el color como su asunto, ¿a quiénes acudir sino al pintor y su pintura, aquellos que han hecho del él, más que el padecimiento de una pasión, su pulsión, su no poder no hacer?

Si percibir es hacer presente alguna cosa con ayuda del cuerpo (Merleau-Ponty 1947), éste se instituye como una especie de envoltura que se desplaza, sensible a las solicitudes y a los contactos provenientes del mundo exterior –sensaciones- o del mundo interior -emociones, afectos. Es así una frontera que, según una propioceptividad, articula ambos mundos cada vez que otorga significación a un acontecimiento o a un objeto. Podríamos decir entonces, con Fontanille (1998), que ya la percepción es un lenguaje, una práctica significante.

Una semiótica que centra su atención en las sensaciones corporales como espacio fundamental de generación del sentido se orientará hacia el terreno de la experiencia sensible y, por lo tanto, a la heredad de la estética. Greimas, recuperando la dimensión pasional del sujeto como fundamento de la percepción, afirmó que la experiencia semiótica coincide, o tendrá que coincidir, paso a paso, con la experiencia estética (Dorra 1989).
Si, en correspondencia al percibir, enunciar es hacer presente cualquier cosa con la ayuda del lenguaje (Fontanille 1998) ¿qué hacemos presente con el enunciado rojo? Según el diccionario, un encarnado muy vivo. Pero el rojo lleva en su cuerpo más que el color de la carne. Es color en carne viva, es color en carne y sangre. Acontece allí donde, al rojo vivo, es color de elemento fundamental -el fuego- y de cualquier materia incandescente. Acalorado color encendido de la brasa, puede ser sanguíneo o revolucionario, y ha demostrado su capacidad de devenir primer color: prácticamente todas las culturas, cuando cruzan el umbral de la oposición entre luz y sombra, entre claridad y oscuridad, en fin, entre blanco y negro, ingresan al mundo del color tiñéndolo de rojo. Quizá en ello resida algún permiso para transmutar en colorado y, así, ser índice de todos los colores
.

Entre los colores dichos, se cree que únicamente el rojo no ha tomado su nombre de algún objeto o fenómeno de la naturaleza. Pero cuando el latín acude a otros términos para decir sus variables, muchas de ellas aluden a la carne y la sangre: carneus, incarnatus, sanguineus, sanguinolentus, cruentus...

El diccionario también da a rojo la capacidad de decir un estar muy encendidas las pasiones. Colorear la pasión de rojo parece ser capacidad –o debilidad- de multitudes. ¿Por qué nuestra cultura tiende a teñir de rojo el decir su padecer? ¿Qué ha ligado -y enlaza aún- lo pasional con el color del cuerpo? Si el rojo aparece como indefectiblemente ligado a lo pasional, ¿qué es una pasión? Los efectos en el cuerpo de la pasión –amorosa- han sido enunciados por Safo:

Me parece que es igual a los dioses el hombre aquel que frente a ti se sienta, y a tu lado absorto escucha mientras dulcemente hablas y encantadora sonríes. Lo que a mí el corazón en el pecho me arrebata; apenas te miro y entonces no puedo decir ya palabra. Al punto se me espesa la lengua y de pronto un sutil fuego me corre bajo la piel, por mis ojos nada veo, los oídos me zumban, me invade un frío sudor y toda entera me estremezco, más que la hierba pálida estoy, y apenas distante de la muerte me siento, infeliz.

Kristeva se preguntaba Los síntomas del amor, ¿serán los síntomas del miedo? (1983). Sí, la pasión puede ser muchas cosas. Miedo, por ejemplo. Desde una perspectiva contemporánea, podríamos entenderla, en su oposición a acción, como una organización sintagmática de estados del alma. La pasión se convierte así en uno de los elementos que contribuyen a la individualización de quien actúa, ofreciendo a nuestro decir tipos pasionales -celoso, colérico, envidioso, avaro, indiferente...- cuyo color aparecerá en la figurativización, superficie del recorrido generativo del discurso. El concepto mismo de sujeto es inseparable del de la pasión que colorea su hacer (e incluso, sobre todo, su decir), en distintos gradientes de intensidad pasional. El rojo, en tanto color de la sangre, siempre figurativiza pasiones en las que es protagonista: rojo es el color del colérico, del irascible, de todo aquel fogosamente capturado por el rapto de una pasión. Su opuesto contrario suele ser el azul de la noche, propenso a teñir la melancolía, la tristeza, la introspección, en tanto amarillo, verde y negro aparecerán a su turno para dar color a pasiones dominadas por otros humores, como la envidia, la rabia, la esperanza, el miedo. Este mínimo despliegue de colores pasionales parece ya indicar que las palabras invocan una belleza que tal vez nunca tendremos pero que estamos obligados a esperar (Dorra 1989). Colores y pasiones, claramente perceptibles, dificultosamente decibles, constantemente escapan. Como ya se preguntara Borges, ¿es que alguien podrá recuperar, alguna vez, el tiempo en que la suerte venturosa le reveló una flor llamada rosa y el curioso color del colorado?
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� La presente ponencia tuvo carácter audiovisual. De tal manera, hemos enmarcado algunos fragmentos que fueron proyectados y sólo parcialmente leídos. En las siguientes notas indicaremos otros tipos de imágenes a las que hemos apelado para la exposición.


� Il. de la instalación del alemán Olaf Nicolai para la 49º Biennale di Venecia, 2001 (Gotas de Sangre).


� Este párrafo se acompañó con cuatro pinturas de Mark Rothko que manejan un repertorio de diversos rojos.


� Il. de “La Gallina Degollada”, de los Cuentos de Amor, de Locura y de Muerte de Horacio Quiroga, en la versión adaptada por Carlos Trillo e ilustrada por Alberto Breccia para el No 8 de Fierro, abril 1985, p. 78.


� Un triángulo apoyado sobre el vértice que aloja al amarillo, sosteniendo la oposición entre rojo y azul.


� En imagen: un cuadro semiótico, siendo los términos contrarios del eje complejo rojo/azul y los del eje neutro verde/amarillo. Contradictorios, entonces, rojo/amarillo y azul/verde, en tanto amarillo/rojo y verde/azul establecen una relación de complementariedad.


� Poco antes de morir, Lygia Pape apeló a esta tríada en DNA, la instalación que presentó en la IV Bienal de Artes Visuais do Mercosul (Porto Alegre, 2003). Respondiendo a una convocatoria cuyo tema fueron las arqueologías contemporáneas, en un ambiente penumbroso, sobre enormes islotes de feijãos y arroz, iluminó algunos de los cincuenta recipientes que contenían sangre. Negro, blanco, rojo y, como objetivo, proponer una posible imagen de la identidad de su pueblo: “esta obra simboliza los músculos y los huesos del brasilero”.





